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Cochinos y perros 
de rastro

MITOS Y REALIDADES

www.elcotodecaza.com
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Venados
y jabalíes
inician la recta 
fi nal de la campaña
•  Más monterías, 

más crónicas, 
grandes resultados

•  Rehalas y rehaleros,
fuerza y coraje 
en las manchas

ARMAS AL DETALLE

• TODO SOBRE LA CAZA DE LOS DIFERENTES ALCES
• TRAS LOBOS, REBECOS Y JABALÍES EN MACEDONIA

DO SOBRETODO SOBRE L
INTERNACIONAL
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Claves de su caza 
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Todo sobre 
la caza del alce

CAZA MAYOR • 71

En el número 159 de esta revista abordábamos la cacería de caribúes en Quebec. 
Expliqué que puede ser una cacería ideal para iniciarse en la difícil caza en 

Norteamérica. En esta ocasión analizaremos lo que podría ser el paso siguiente 
en dificultad venatoria en el Gran Norte, la caza del alce. Veremos brevemente 

las diversas posibilidades de cazar alces que hay en el mundo. Trataremos 
las subespecies y en qué países se encuentran. Revisaremos algunas ideas 

personales sobre los tipos de rifles, culatas y calibres que pueden ser adecuados 
para los alces. Y, por último, reflexionaremos sobre los tipos de balas o proyectiles 

que serán más adecuados para estos gigantescos animales. 
Texto y fotos: ROQUE ARMADA (roque@armadaexpeditions.com) 
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Sin duda los alces más grandes del mundo están en Kamtchatka, como este ejemplar junto al que posa el autor del artículo. 

Para la caza en los ríos generalmente se remonta la 
corriente en una potente barca fueraborda que puede ser 
metálica o neumática. En un momento dado, después 
de treinta o cuarenta kilómetros se para el motor y, en 
silencio, se deja uno arrastrar por el río registrando con 
calma las orillas, a las que les gusta salir a comer a los 
alces. A veces el río es el único claro que hay por toda la 
zona de caza -a modo de gigantesco cortadero-, siendo, 
por tanto, la única manera de cazar en las zonas llanas y 
de bosques cerrados. Además, la caza con barca es una 
buena combinación con la practicada a caballo -más bien 
para descansar de las palizas que te pegan a caballo-, 
ofreciendo unas divertidísimas posibilidades de pesca 
para los ocupantes de la barca que no están con el rifle 
en ese momento.

Con barcas por los ríos

No cabe duda que los 
alces suponen una ca-
cería atractiva para el 
español aficionado a 

la caza del venado. Quién no ha 
soñado alguna vez con enfren-
tarse a este gigantesco animal, 
sin duda el cérvido más grande 
del mundo. Vamos, pues, a revi-
sar cuáles son las diversas sub-
especies y las dificultades y tipos 
de caza que nos pueden ofrecer 
si nos animamos a buscar estos 
apasionantes trofeos. 

Diferentes alces del mundo
Los alces son animales del He-
misferio Norte que se distri-

con sus sorpresas e incertidum-
bres. Además, en épocas recien-
tes la calidad y cantidad están 
bajando por la caza abusiva, y 
especialmente por la elevada 
presión de los cazadores loca-
les, que sólo ven en ellos -en un 
país lleno de pobreza y crisis- 
una enorme cantidad de mag-
nífica carne. Kamchatka no es 
lo que era; sus altos precios y 
la incertidumbre que añade el 
complicado carácter de los ru-
sos lo hacen un destino muy 
desaconsejable como primera 
experiencia de alces. Sería más 
bien un destino para cazado-
res que ya tengan algún alce y 

buyen por gran parte de Asia, 
norte de Europa y Norteamé-
rica, siendo este último Con-
tinente el destino donde más 
comúnmente y con mayores 
probabilidades de éxito son ca-
zados por extranjeros.

En Asia los mayores trofeos 
se abaten en la Península de 
Kamchatka. Más recientemen-
te, en las provincias de Yaku-
tia y Magadan (extremo noro-
riental de Asia) se han cobrado 
asombrosos ejemplares. Se han 
medido muchos ejemplares que 
pasan de las setenta pulgadas, 
pero su caza está sometida al 
peculiar carácter de los rusos, 

busquen un ejemplar realmente 
excepcional. 

En cuanto nos movemos al 
oeste, en Siberia, la calidad 
baja mucho, hasta que llega-
mos a los alces de Escandi-
navia, teniendo Finlandia y 
Suecia la mayor densidad del 
mundo, pero la peor calidad. 
En estos países son abatidos 
principalmente por cazadores 
locales en batidas, cobrándose 
innumerables animales por su 
carne. En general los trofeos 
son de mala calidad, tanto por 
la genética como por la mala 
gestión y la caza indiscrimina-
da de las poblaciones. 



En América del Norte la ca-
lidad del trofeo mejora según 
nos movemos hacia el oeste y el 
norte. Los alces más pequeños 
se encuentran muy al sur, en 
Estados Unidos, en las Rocosas, 
principalmente en Wyoming, y 

se conocen como shiras moose, 
teniendo un muy buen ejemplar 
40 pulgadas. Los alces del este 
de Canadá, principalmente de 
Quebec, se cazan por su carne, 
teniendo una larga tradición y 
un profundo arraigo entre los 
quebequeses. La calidad es ba-
ja, por lo que a este alce le cues-
ta pasar de las 40 pulgadas y se 
le conoce como eastern Canada 

y uno extraordinario incluso 
puede llegar a las 60. 

Por último, los alces que vi-
ven más al norte, en Alaska, 
en el Yukon y en las montañas 
Mackenzie de los territorios 
del noroeste de Canadá, son 
los más grandes de Norteamé-
rica. La media de trofeos es-
perados puede estar en torno 
a las 60 pulgadas, pudiéndose 

moose. Los alces van creciendo 
según nos movemos al oeste, 
y cuando cruzamos una línea 
imaginaria que va por los gran-
des lagos y Ontario, nos encon-
tramos con la especie denomi-
nada western Canada moose. 
Los mayores trofeos se cobran 
en el norte de British Colum-
bia, donde un buen ejemplar 
está entre las 50 y 55 pulgadas 

llegar a 70 con algo de suerte. 
Esta subespecie se conoce co-
mo Alaska-Yukon moose. Su 
caza está bien organizada tan-
to en Canadá como en Alaska, 
con magníficos profesionales 
con muchísimos años de expe-
riencia. Esta cacería siempre 
será incierta, dura y difícil, pe-
ro si la hacemos a caballo en 
otoño en las Rocosas, en 

Para el rececho 
se suele buscar 
un punto elevado, 
se gemelea sin 
descanso hasta 
que se localiza un 
ejemplar y luego se 
planea la entrada



 
 

SI QUIERES SEGUIR 
LEYENDO ESTE 

ARTÍCULO Y MUCHOS 
MÁS, CONTÁCTANOS 

POR WHATSAPP 
 

(+34) 616 98 75 83 




